
EN TORNO A LA CATEDRAL DE BURGOS

Colonias y Síloes

¿OTRAS OBRAS DE LOS COLONIAS?

No he tenido la fortuna de tropezar con datos documentales, si-
quiera indiciarios, de otras obras cuya arquitectura y ornamentación
semejan demandar la paternidad de los Colonia, Juan o Simón, ya que
por lo que al tiempo se refiere, o pertenecen a la época de tan insignes
artistas, o la rondan muy de cerca.

Tres de ellas cuando menos vienen ahora a mi pensamiento; y por
desgracia las tres enlutan ya su grandeza con manto de estrago y de
ruina, entre cárdenas irisaciones de luz poniente, precursora de la no-
che triste: Arlanza, Sasamón, Fresdelval. Y otra más todavía, pero con
mejor hado, puesto que presa de mortal soledad durante largos años,
ha logrado finalmente sentir el remusgo de las caricias oficiales, que
Dios quiera la reanimen y la vigoricen para luenga vida ulterior, confor-
me a sus merecimientos: San Juan de Ortega.

De ella dice la biografía de Don Alonso de Cartagena en el catálo-
go de Maldonado para los Obispos burgenses: «Tlic tenzplum sancti goan-
nis de Ortecba finivit, este acabó la iglesia de San Juan de Ortega», (Arch.
Cat. Libro 70).

San Juan de Ortega fue desde su origen Congregación de Clérigos
Regulares de San Agustín. Su fundador, Juan de Quintanaortufio, cons-
truyó por sus propias manos monasterio e iglesia; pero, no habiendo
podido concluir esta para 1152, fecha de su muerte, hubo, según pare-
ce, de durar incompleta por espacio de tres siglos, hasta los tiempos de
Don Alonso, cuando, extinguida la Congregación primigeria, había sido
San Juan de Ortega incorporado por Don Pablo de Santa María en
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1432 a la observancia pujante de la Orden Jerónima, agustiniana tam-
bién por la Regla, pril ero como hijuela de la casa de Fresdelval, y muy
luego, en 1434, como monasterio mayor de edad e independiente, con
plenitud de derechos.

Aquella iglesia inacabada de Juan de Quintana( rtuño, que solo
llegaba hasta el Crucero auténticamente, fué la que completó Don
Alonso de Cartagena; pero no parece haberla completado por mano de
Juan de Colonia, su maestro de obras en /a Catedral de Burgos, sino
por mano de Juan Fernandez de Ampuero, con quieu dice el propio
Don Alonso en su testemento, que tenia hecha concordia y contrato,
para que en plazo de ocho años la levantase por un coste de noventa y
ocho mil maravedís, mas las piedras que para ello había mandado pre
viamente acarrear.

Y cuando la iglesia estuviese concluida, quena Don Alonso, «ut
moris est dedbare, sen canteare, ut vulgariter dicunt», blanquearla según cos-
tumbre, o cantearla como se dice vulgarmente; para lo cual destinó en
su testamento otros cinco mil maravedís; bien entendido que con ellos
se había de cantear, 4ant capellant et cruciariunt, cine a téntpore eittsdent sanca
lacta remanserunt, quant quod de nono fa» tanto la Capilla y el Crucero, que
están hechos desde los tiempos del Santo, como lo que de nuevo
se hace.

Esta curiosa noticia del cantear los muros, que no parece ser otra
cosa sino el enchapado de piedra, tan en uso actualmente, acredita el
abolengo insigne de semejante procedimiento, que cualquiera daría por
invención de nuestra época; siendo, como se ve, conocido y usado vul
garmente ya en la primera mitad del siglo XV.

Aun destinó Don Alonso de Cartagena otros cinco mil maravedís
,,pro ponendís ianuis prIncipalibus in eadem ecclesia que de nono fabricatur , para
poner las puertas principales de la iglesia que ahora se fabrica; y otros
cinco mil más «ad faciendum cborum ligneum», para hacer un coro de ma-
dera; seguramente el coro que en nuestros mismos días ha &do trasla-
dado al monasterio promostratense de San Pedro de Carderia, para
salvarle de la ruina y adscribirle al culto para que fué hecho

Pero había en San Juan de Ortega, independientemente de esta
iglesia conventual, una Capilla dedicada a San Nicolás de Bari, cuya
primitiva construcción fue también obra personal de Juan de Quinta-
ortuño, que la erigió para dar culto a unas reliquias de San N:coläs,
recibidas por él en Jerusalén, y que, en su viaje de vuelta a Castilla, le
habían salvado por milagro de un naufragio inminente. En ella además,
al amparo de tan queridas reliquias, se mandó enterrar el Santo a su
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muerte, por lo cual era conocida con el nombre de Capilla de San Juan
de Ortega.

Esta Capilla fue visitada en 1477, en súplica de sucesión masculina,
por Isabel la Católica, a quien justamente acompañaba el Provisor de
Villafranca Montes de Oca, Don Juan de Ortega, Canónigo que fue de
Burgos, y luego primer Obispo de Almería. Y doliéndose Doña Isabel
de la pobreza de la Capilla, Don Juan de Ortega recabó su aquiescencia
para reedificada mas suntuosamente; y así se hizo. Esta es, a lo que pa-
rece, la obra de los Colonia en San Juan de Ortega; pero no de Juan,
sino de Sim6n por imperio de la fecha.

Y respecto al «lapicida», Juan Fernández de Ampuero, que comple-
tó la iglesia conventual, bueno será reparar en su apellido, y parearle
con el de la mujer de Juan de Colonia, María Fernández, para concebir
siquiera la sospecha de que María y el Ampuero fuesen hermanos, y
que por ende Ampuero resultase cuñado de Juan de Colonia, habida
cuenta de la configuración social de aquellos tiempos de gremios reli-
giosamente fraternales, y de clases menos franqueables que en los nues-
tros. Quede siquiera como sospecha, similar a la que sugerimos en la
Cartuja de Mi i aflores para el otro arquitecto Fernández, entreverado
un cortísimo espacio de tiempo entre los dos Colonia, Juan y Simón.

ARLANZA

Recodo montuno gratísimo, ocho kilómetros al este de Covarru-
bias, frente al río del mismo nombre, que desde allí se lanza resuelto a
culebrear por entre la sierra de Las Mamblas, hasta asomar la cabeza
para lamer los pies de Covarrubias, y encaminarse luego hacia las tierras
abiertas de Lerma.

Allí hizo asiento la oración y el estudio de los monjes benedictinos
acaso antes de la invasión agarena; y allí tornaron gozosos a repoblar,
después que la espada de Fernán González expulsó al invasor en la pri-
mera mitad del siglo X.

La iglesia románica, levantada en 1.081 según Amador de los Ríos,
que leyó en ella misma su inscripción fundacional, era de tres naves con
sendos ábsides, cuyos senos ruinosos persisten aun en pié, evocando
místicos recuerdos. En uno de los machones del ábside de la Epístola,
se mostraba grabado en cinco líneas de capitales visigóticas el dato si-
guiente, copiado a la letra por A.-nador de los Ríos: «ERA M // CXVIII
/I SVSIT // INICIVM II HAEC OPA), en la era de 1118 (ario de Cristo
1.080), tuvo comienzo esta obra.

Cuatro siglos azotaron sus muros, fundiendo su rumor con el de
las preces monacales; el templo se mantuvo imperturbable. Pero el



— 556 —

Abad Don Diego de Parra, elegido por el Papa Sixto IV en 1481, quiso
trocar la nativa penumbra románica de aquella iglesia en la radiante
claridad del arte g5tico; y desmontando la cubierta de medio cañón,
alzó sus bóvedas en ojiva lanceolada, y rasgó los nuevos muros con
amplios ventanales, y alargó el plano de la iglesia, aprovechando a los
pies el desnivel del terreno, para construir un coro alto, que el sol po-
niente inundaba de luz, a través de los vidrios policromados de un her-
moso rosetón. En 1.505 murio el Abad Don Diego de Parra, sucedién-
dole Don Gonzalo de Arredondo, que llevó el proyecto a feliz término,
con la ayuda económica de Don Pedro Girón Duque de Osuna.

Todo ello, a juzgar por el arte y por la fecha, debió de ser obra de
Simón de Colonia. Hoy todo ello es ruina lastimosa, menos algún que
otro arco angrelado de los ábsides, que no tardarán igualmente en su
cumbir. Solo la torre exenta de las campanas, adosada por el exterior

" al muro norte de la iglesia, hacia media iglesia, mantiene sus muros
firmes y sin peligro, por haber sido construida por Colonia desde sus
cimientos.

SASAMON

Deda Flórez en su ESPAÑA SAGRADA (vol. 26, pag. 28), que la
iglesia de Sasamón era una de las mejores del Arzobispado, con cinco
naves de piedra en la parte de la Capilla mayor, y cuatro en el cuerpo
de la iglesia, faltando una en la parte del Evangelio, por ceñir aquel lien-
zo un gran claustro de cuatro alas, por donde forman las procesiones.

Lampérez, que ya la vió tal como nosotros la conocemos, dice en
el tomo II de su ARQUITECTURA RELIGIOSA, pag. 274, que el
monumento debió de ser grandioso, pero que, vencido por los arios y
por los desastres, solo le queda la magnífica cabecera y el claustro. Del
cual añade: «Fué este claustro notable ejemplar de estilo ojival, con
putos ventanales, a pesar de su factura decadente, de la que son mues •
tra las hermosas repisas de las bóvedas, de mano educada en la escul
tura alemana de/ siglo XV.» Este atisbo de germanía cuatrocentista,
finamente captado por Lampérez, da pié suficiente para adjudicar su
atribución probable a los Colonia; más todavía a la sobriedad de Juan
que a la exuberancia de Simón; sin que sea posible asentar nada con•
cretamente por falta de datos documentales.

Al paso que avanza su ruina, no tardará el día en que una inscrip-
ción funeraria recuerde al arqueólogo y al turista que se llegue a Sasa-
m6n, ocie “ iallí fué el claustro!»
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FRESDELVAL

La ruina casi total de la iglesia de este monasterio jerónimo, tan
cargado de historia, da poco pié a conjeturar su arquitectura y su or-
namentación, que podrían sugerirnos fechas y nombres; fechas de cons-
trucción y nombres de artífices, siquiera en el campo semioscuro semilú-
eido de la probabilidad. Alguna que otra ménsula, arranque de los arcos
formeros de su única nave, convida con sus motivos ornamentales a
pensar en el mismo artífice de las ménsulas del claustro segisamonense,
decoradas con bustos humanos, como la que hacia media nave, muro
de la derecha, se decora en Fresdelval con dos bustos pareados, que
alguien ha personificado en los fundadores de la iglesia y del monasterio.

Antes de aventurar sobre Fresdelval más consideraciones oscilan-
tes, semeja oportuno dar a conocer íntegramente los testamentos de
sus fundadores: el Adelantado de Castilla Don Gómez Manrique, y
su mujer Doña Sancha de Rojas; porque allí, a vueltas del retrato social
de tan encumbrados y tan poderosos personajes, quizá logremos espi-
gar algún dato, o siquiera algún indicio sobre esta su fundación, en
punto a fecha aproximada cuando menos.

TESTAMENTO DE DON GOMEZ MANRIQUE
(A. H. N. — Sección de Clero. — Legajo 1.053)

En la muy noble cibdad de Burgos, a siete días del mes de agosto,
año del nascimiento del nuestro Señor Jesucristo de mil e quatrocientos
e treinta e ocho años, este dicho día, ante Martín Fernández de Apiña.
nes, Teniente lugar de Alcalde por el Doctor Pero García, Oydor de la
Abdiencia de nuestro señor el Rey, e Alcalde en la dicha cibdad, en pre.
sencia de mi Juan Rodríguez de Abillés, Escribano público del dicho
señor Rey en la dicha cibdad de Burgos, e su tierra e jurisdición, e los
testigos de yuso escriptos, paresció ende presente Fr. Iohan de Cereceda,
Vicario e Procurador que se dixo ser del Prior e Frayres, e conbento
del monesterio de Santa María de Fresdelval, que es cerca de la dicha
cibdad, e mostró e presentó ante el dicho Alcalde, por mí el dicho
Escribano, vn quaderno de escriptura, que parescía ser el testamento
que fizo e otorgó Don Gómez Manrique, Adelantado de Castilla; el
qual es signado de Escribano público, e firmado det axo de cada plana
del nonbre del dicho Adelantado, segund que por él parescía. Su thenor
del qual es este que se sigue:

«En el nonbre de Dios Padre, e de la Virgen gloriosa Santa María,
su madre; sea; amén.
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Sepan quantos esta carta de testamento vieren, cómo yo, Don Gó-
mez Manrique, Adelantado Mayor de Castilla, otorgo que, estando en
mi buena memoria e sano entendimiento, tal qual me le Dios quiso dar,
e temiéndome de la muerte, de la qual naturalmente ninguno non se
puede escusar, por ende ordeno e fago mi testamento. Do de mi ánima a
Dios, que la crió, e redimió por la su preciosa sangre, e a toda la corte
del cielo; e mando que entierren mi cuerpo en la Capilla Mayor del
monesterio, que yo fago en Santa María de Fresdelval, e que me entie-
rren en la sepultura de alabastro que ay tengo fecha, delante del altar
mayor; e mando que canten e digan los frayres del dicho tnonesterio las
misas que yo ordené, e trentanarios rebelados, e otros trentanarios
cantados, que están por vn recabdo que yo otorgué por Escribano ante
el Bachiller Giralte de Prestine . , e ante Juan Martínez Calabaça de Fró-
mesta, e ante Garci Fernández, Capellán del dicho monesterio, e ante
Gonçalo de Frómesta, Escribano del Rey, que estaban por testigos; e
doté, e dí de mis bienes al dicho monesterio, que rogasen a Dios por
mi ánima e de mi muger Doña Sancha de Roxas, e por las ánimas del
Adelantado Don Pedro Manrique mi padre, e del Arzobispo de Santia-
go Don Juan García Manrique mi tio, e de Ruy Díaz de Roxas e de
María de Guebara, padre e madre de la dicha Doña Sancha mi muger,
e de los que de nos vinieren, segund que esto e otras cosas más larga-
mente por los recabdos e escripturas que pasaron, guando yo dí e doté
el dicho monesterio de las misas e trentanarios, que han de dezir e can-
tar al tiempo de nuestros finatnientos, e eso tnesmo las misas que han
de dezir e cantar cada día para siempre jamás en el dicho monesterio
por nosotros.

Otrosí mando que cumplan de mis bienes todo mi enterramiento,
e todo lo que fuere menester para mi onrra al tiempo de mi finatniento.
E mando al dicho monesterio de Santa María de Fresdelval, que, demás
de los cinco mil rnaravedís de moneda bieja, que yo compré a los here-
deros de Mosen Juan de Rian, aya el dicho monesterio otros diez mil
maravedís; en manera que todos los dichos quince mil maravedís, que
yo he en la dicha cibdad de Burgos, que los aya todos los dichos quince
mil maravedís, enteramente, de jure de heredad, para siempre jamás, el
dicho monesterio, segund que lo yo he mandado. E que saquen previ-
legio de los dichos quince mil maravedís a su parte; e que les den el
treslado del dicho previlegio de los dichos quince mil maravedís que
yo tengo, porque los puedan cobrar, e sacar previlegio aparte de los
dichos quince mil maraveclís.

E estos dichos quince mil maravedís de moneda bieja mando que
sean para labrar la calaustra, e lo que fuere menester para el dicho mo-
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nesterio, segund viere el Prior e Frayres dél, e para que se mantengan,
e que rueguen a Dios por mi ánima e de la mi muger, e de nuestros
padres e de nuestras madres, e de los que de nos vinieren, e del Arz-
obispo de Sanctiago mi tío.

E estos dichos quince mil maravedís mando al dicho monesterio
con condición que los non puedan bender, nin enpefiar, nin enajenar,
saluo que sean siempre para el dicho monesterio.

Otrosí mando, que den al dicho monesterio trezientas obejas pari-
deras, con ciento e cinquenta corderos, quales escogieren el Prior e
Garci Fernández, Capellán; e que escojan de los mejores que yo he en
el mi ganado, para ayuda de la dicha obra de la calaustra del dicho mo-
nesterio; e más doze yeguas con sus criaças, quales escogieren el Prior
e Garci Fernández, Capellán, de las de La Piedra, o de las que me dió
el Infante; de quales más quisieren.

Otrsí mando que den al dicho monesteric veynte e cinco mil ma-
ravedís de esta moneda, o fasta treynta mil maravedís, que yo obe to
mado de la dicha eglesia, guando era ermita, para la dicha obra, e estos
tantos maravedís, o lo que obiere Garci Fernánde2. Capellán sobre su
conciencia, que yo tomé de la dicha eglesia para la dicha obra, que se
los den de los maravedís mejor parados que obiere, o florines que Juan
Martínez Calabaça de mí tiene, o de los otros veynte e circo mil mara-
vedís de iure de heredad que quedan; de los que el Prior e combento
más quisieren, o entendieren que los huviere más ciertos. E cstos ma-
ravedis, que sean para fazer la calaustra, e dormitorio, e refitorio, e
que non los echen en otra cosa ninguna, en quanto es así mi bo-
l un tad.

Otrosí mando, que, demás de los veynte e ocho mil maravedís, que
yo dexé a Garci Fernández para la dicha obra, mando que den más,
para ayuda de acabar el dicho rnonesterio, dos mil florines de oro, o su
batía de ellos.

Otrosí mando, que el Vicario que era de Sancta María de Guada-
lupe, que está agora en el dicho monesterio de Sancta María de Fres-
delval, que sea Prior; por quanto es buen hombre, e de buena vida, e
de buena condición. E ruego a Garci Fernández Capellán, que le plega
dello, que tome el hábito; e ruego al dicho Prior que le faga toda onrra,
e que fíe del, por quanto a mucho trabajado por seruicio de Dios en
aquella obra; e mando que los frayres que ay obieren de estar, que
sean de quince fasta veynte frayres, pues dexo en qué se mantengan.

Otrosí mando al dicho monesterio todas las carretas, e bueyes, e

bestias, e ferramientas, e vidrio, que ahora está en el dicho monesterio.
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Otrosí mando que den al dicho monesterio beynte almadrages, e
doze linçuelos, e veynte mantas para camas; e estos almadrages, e lin-
çuelos, e mantas, mando que ge lo dé mi inuger, segund que le yo dixe
que lo fiziese, e lo diese.

Otrosí mando que de la mi plata, que Juan Martínez Calabaça
tiene, que den al :dicho Prior e conbento del dicho monesterio, e a
Garci Fernández Capellán, beynte e nueve marcos de plata, e que se
repartan en esta guisa: que fagan de quatro marcos dos cálizes de plata
con sus patenas; e otros dos cálizes de cada marco e medio; e que fagan
otro en que lieben el Cuerpo de Dios, bien labrado, con su sobrecopa,
de tres marcos; e más, para vn acetre, ocho marcos de plata.

Otrosí mando para capas, e bestimentas para el dicho monesterio,
diez mil marauedís. E estas cosas, que yo mando mercar e fazer en este
dicho monesterio, mando que las faga fazer el dicho Prior e Garci
Fernández; e si lo non fizieren e mercaren, mando que les pueda acusar
e apremiar la dicha Doña Sancha mi muger, que lo fagan.

Otrosí mando más, que le den al dicho Prior e conbento, e a Garci
Fernández Capellán del dicho monesterio, quince mil maravedís, para
conprar para el dicho monesterio la heredad de Espinosilla; e si la non
pudieren auer e conprar, que estos quince mil maravedís, que sean para
la obra de la calaustra, e refitorio, e dormitorio, e para mercar otra
heredad para el dicho monesterio, para dar en troque della.

Otrosí mando, que copren beynte ábitos conplidos de todo lo
que ha menester vn frayre, e los den al dicho Prior e a Garci Fernández,
e conbento, e Frayres que ay obieren de venir.

Otrosí mando, para mercar vnas puertas para el dicho monesterio,
tres mil maravedís; e mando que sean reias muy buenas. E si estos tres
mil inaravedís non bastaren para ellas, mando que den más cien fanegas
de pan; e si non bastaren, que lo cum F lan de los otros maravedís, que
yo mandé dar.

Otrosí mando, que del pan que tiene Ruiz Sánchez de Belasco mío,
que den para el dicho monesterio tres mil fanegas de pan, para la dicha
obra de la calastra, e refectorio, e dormitorio. E mando al dicho Ruiz
Sanchez, que den al dicho Prior e conbento, e a Garci Fernández Ca-
pellán, porque rueguen a Dios por mi ánima, e de la dicha Doña Sancha
de Roxas mi muger, e de nuestros padres, e de nuestras madres, e pa-
rientes, e de los que de nos venieren, como dicho es.

Otrosí mando para las sillas del Coro, donde sabe Garci Fernández
que yo las mandè fazer, entre las dos Capillas, entre la mediana e la
mayor, dos mil maravedís e cien fanegas de pan; e mando que lo fagan
bien rico, e bien fermoso de labor, e con oro; e si más costare, mando
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que se dé los maravedís, que yo mandé dar al dicho monesterio. E man-
do más, par a la otra puerta pequeña, que sale de la eglesia a la calaus-
tra, mil maravedís e cinquenta fanegas de pan; e Si más costare, que lo
cumpla, como dicho es, de los otros ofertorios, que yo mandó al dicho
rnonesterio.

Otrosí mando para cerrojos, e cerraduras, e llaves de las dichas
puertas, mil maravedís.

Otrosí mando, que todos los maravedís, que yo alcancé al dicho
Ruiz Sánchez de Velasco por la quenta, segund sabe Juan Martínez
Calabaça e Gonçalo Gomez, que los dé para la dicha obra del dicho
monesterio, asi para la teja, e madera, e piedra, que es menester, como
para las otras cosas; e si algo sobrare, que sea para la dicha calaustra, e
refitorio, e dormitorio, descontando de ello todos los maravedís que él
gastó en la dicha obra, después de la quenta.

Otrosí mando, que den para almáticas, e capas de oro e de seda,
(quatro capas e quatro almáticas), cinco mil mar avedís; e que los den al
dicho Prior e conbento, para que las conpre.

Otrosí mando más, que den al dicho monesterio la mi cruz de
plata, e caliz e patena, e portapaz, e candeleros, e ampollas de plata
dorado, que me truxeron de París, segund que yo dixe a Juan Martínez
Calabaça, que lo diese a Garci Fernandez Capellán.

Otrosí mando más al dicho monasterio, los tres moros que yo mer-
qué aquí en Córdoba, e el otro moro, que yo tengo en la mi villa de
Frómesta, para que laben e sirban en el dicho monesterio.

Otrosí mando, que den al dicho Prior, e Frayres del dicho monas-
terio, quinientas cantar as de vino de lo de Frótnesta; e si fuere bendido
lo annexo (añejo), mando que se lo den de lo nuebo.

E mando que todos estos maravedís, e pan, que yo mando al di-
cho monesterio. mando que lo non echen en otra cosa, saluo en la dicha
obra, según que lo yo mando; e que fagan la calaustra, acabada la dicha
eglesia; e si algo sobrare, que sea para fazer el dicho refitorio, e dor-
mitorio.

Otrosí mando, que los maravedís e pan, que yo mando para la
dicha obra, que pueda maestre Brachen parar mientes en ello, que se
gaste en la dicha obra; e que lo pueda querrellar, e dezir a mi mugen, si
non se gastare en los dichos maravedís e pan en la dicha obra. E ruego
al dicho maestre Brachen, que lo vea, e pare mientes en ello, e mando
que le den de mis bienes dcs mil maravedís por el servicio que me ha
fecho; e ruego a mi muger e a mis herederos, que le mantengan, e fa-
gan bien.

E mando que den para vestir pobres, quales mis cabeçaleros qui-
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sieren, tres mil maravedís. E mando a Santa Olalla, e la Trinidad, e San-
ta María de Roncesvalles, doscientos maraveclís.

Otrosí mando, para fazer enderezar la eglesia de San Millán de So
to Palacios, mil e quinientos maravedís.

Otrosí mando que den a vn omne, que vaya a Jerusalem por mi
ánima, dos mil maravedís, e más, si mis cabeçaleros bieren que es más
menester. E para otro romero, que vaya a Santiago de Gallicia, ciento
beynte maravedís. E para otro romero, que vaya a Santa María de Cua-
dalupe, ciento e beynte maravedís. E mando a la iglesia de Villabaco,
que está ay cerca de la mi casa fuerte, mil e quinientos maraveciís, para
refazitniento della.

Otrosí mando a la Abbadesa e monjas del monasterio de San Sal-
vador de Palacios, dozientas fanegas de pan, porque rueguen a Dios
por la mi ánima. E mando que den, para sacar seis captibos, a treynta
mil maravedís; e si con los dichos treinta mil tnaravedís podieren más
captibos sacar, que los saquen.

Otrosí mando, para fazer emienda de males e daños, que yo fize
en Gallicia, quince mil maravedís, e que los den e repartan mis cabeça-
leros a aquellas personas, donde ellos sopieren, o podieren saber, don-
de yo fize aquellos daños.

Otrosí mando, para facer ernienda de los males que yo fize en
Castilla, seys mil maravedís, e que los den e repartan mis cabaçaleros a
las personas que sopiern, o podieren saber, que yo tengo cargo.

Otrosí mando, que onze mil maravedís, que yo debía a Luis de
Probano, de la conpra del alfoz de La Piedra, que den a su mujer tres
mil maravedís, e otros tres mil maravedís por el ánima de Luis; e si
non fuere biva, que los den por el ánima del dicho Luis e de ella todos
seys mil maravedís. E por quanto yo non sé si le fize emienda de los
cinco mil maravedís, mando que se sepa; e si emienda non le fize, se
den todos once mil mauvedís por el ánima del dicho Luis, e de su
muger, e de sus fijos del dicho Luis.

Otrosí mando que, si fuere fallado que yo tomé alguna cosa del
diezmo de vn año de San Martín de Fr6mesta, demás de la renta que
yo arrendé, mando que lo paguen; e si alguna etnienda obiere de fazer,
mando que se dé para la obra de la eglesia de San Martín de Frómesta,
a do fué tomado.

Otrosí mando, que dexen e desenbarguen a Juan Barba todas las
casas, e tierras, e viñas, que fallaren que yo torné suyas, por razón de
la querella que del me dió Bartolomé de Manquillos.

Otrosí mando para emienda de los judíos quince mil maravedís, e
de estos que den cada seyscientos maravedís a las mugeres e a los fijos
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de aquellas personas, que los Alcaldes mandaron matar por justicia; e
los otros maravedís que los den al Concei del dicho logar de Logroño,
o a su mandado; e dos que los repartan por aquellas personas, a do
entendieren que fizé daño; e que pidan que me perdonen.

Otrosí mando que, por quanto yo fize algunas prendas e daños al
Concejo de Palencia, por quanto non mc daban a Juan Barba, o a sus
bienes, que den al dicho Concejo, o a Juan Barba, a qualquiera dellos;
que fallaren que rescibieron daño, ocho mil maravedís.

Otrosí mando, que sepan cuyas fueron dos azémilas, que yo man-
dé prender en Dueñas por plazos, que los satisfagan mis cabeçaleros,
segund \ ieren mi cargo que dellos tengo.

Otrosí mando, que dos azérnilas, que yo mandé prender de Espi-
nosa de los Monteros, que vean mis cabeçaleros si fueron tomadas jus-
tamente, o non; e si fallaren que non fueron tomadas justamente, que
satisfagan de la balía dellas a los señores cuyas fueron.

Otrosí mando, que paguen a Juan Alfonso, clérigo de ¿San Millán
de Suso?, el bino que le tomé, e le den más ciento e cinquenta marave-
dís; e que me perdone. E mando, que le den a su fijo de Francisco Nú-
ñez, que está en Galicia, por seruicio que me fizo su padre, tres mil
maravedís; e si el dicho Francisco Núnez non tobiere fijo, e tobiere fijas,
mando que los den a sus fijas; e si fijas non tobiere, mando que los den
mis cabeçaleros por misas cantadas por su ánima, allí do entendieren
que más cumple. E mando a Juan Fernández de Vrreta tres mil rnarave-
dís por seruicios que me ha fecho; e si non beniere a la tierre, e mo-
riese, que los den mis cabeçaleros por su ánima en misas cantadas, o en
otras cosas que entendieren que es más remedio de su ánima; e mando
a Francisco Núñez, mi alguazil, tres mis maravedís por seruicios que
me fizo.

Otrosí mando a Gonçalo García de Vrreta tres mil maravedís por
seruicios que fizo. E mando que tomen quenta a Juan Sánchez de Jaén
de todo lo que por mí coji6, e rescibi6, e recabdó, así en dinero, como
en oro, como en plata, pan, e bino, e parios, e ballestres, e otras quales-
quiera cosas; e dada la quenta con pago sobre Dios e su conciencia, e
carga de su ánima, o segund se sopiere por buena verdad por los mis
mayordomos que en Galicia debía, mando que le den e desquiten de lo
que fuere alcançado, la tercera parte por seruicios que me ha fecho.

Otrosí, que le desquenten más, de lo que fuere alcançado, quince
mil maravedís, de su tierra que tiene del Rey, que tiene de diez años
pasados; e si non fuere alcançado ninguna cosa, que le paguen de mis
bienes quince mil maravedís, que le yo tomé de su tierra.

E otrosí mando, que den cinquenta mil maravedís, para que fagan
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sopiere por verdad que les debo; e si estos cinquenta mil mara\,edís
non conplieren, mando que se cumplan de qualesquier maravedís, que
Juan Martínez Calabaça, o otra persona qualquiera por mí tiene; e si
non los dieren de aquellos mis maravedís, mando que bendan de mis
bienes, así muebles como rayzes, fasta que se cumplan.

Otrosí mando, que Juan Martínez Calabaça, que non sea desapo-
derado de mi fazienda de ninguna cosa por mi muger e fijas, nin por
otra persona alguna, fasta que pague e cunpla mi testamento, segund
que lo yo mando.

Otrosí mando que, de la tierra que fué de Francisco Pérez, de la
mitad que era de Alfonso Pérez Hurria, que bean el derecho de quién
es, enti e ella e Alfonso Fer “ ández Escrivano; e cuya fuere, que la den;
e si la quisieren bender, que la paguen; si non, que la desenbarguen; e
la otra mitad, que la pague Juan Martínez Calabaça, segund que le yo
mandé.

Otrosí mando, que, si Doña Sancha de Roxas, mi muger, está agora
en cinta, e nasciere den fijo, que haya e herede el dicho mi fijo la mi
villa de Frómesta con todo iure, e mero mixto imperio, e pechos, e dere-
chos, e con los diez mil maravedís de juro de heredad que yo ay he, e
con lo que me pertenesce en Requena, e con todas las heredades que
yo he en término de Frómesta e de Población; saluo que le non mando
los maravedís que yo dí a la mi Capellanía, e establescí e ordené que se
contasen en el dicho logar de Frómesta, que quiero que sea para
prouisi6n del Capellán, que tenga la dicha Capellanía para siempre
jamás. E eso mssmo mando al dicho mi fijo, si lo obiere, los castillos
que yo he en Piña de las nuebe villas.

Otrosí mando que aya e herede el dicho mi fijo a Santa Gadea, e
a Villalba e a sus aldeas, e a Sotopalacios, e el castillo de Obierna,
e todos los castillos, e casas, e heredades, que yo he en el Valle de Río
de Obierna, segnnd que lo yo he e me pertenesce, sacando lo que yo
dí a Santa María de Fresdelval. E mando que ninguno non vaya contra
ello; e si contra ello fuere, e lo contrallare, que aya la maldición de
Dios e mía qualquiera que contra ello fuere e lo contrallare.

Otrosí mando al dicho mi fijo, si lo obiere, que herede eso mesmo
el castillo de Malbasino, con todo lo que yo he en Baldebielso; e esto
le mando al dicho mi fijo, por quanto yo fize estos logares mayorazgo,
si fijo obiere; e los fago agora mayorazgo, si fijo obiere; e las otras he-
redades, e casas, e vasallos, e bienes, que los hereden mis fijas todas de
común. E si fijo non obiere, e nasciere fija, mando que herede segund
que vna de las otras mis fijas.
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Otrosí mando, que, si fijo non obiere, que herede e aya Doña Ma.
ría mi fija la dicha mi villa de Frómesta, con todo su mero mixto imperio,

e con todos los pechos e derechos, segund que lo yo he, e me perte-
nescen, e pertenescer pueden en qualquier manera; e con los diez mil
maravedís de juro de heredad, que yo he en las alcabalas de la dicha
villa de Fr6inesta; e con lo que me pertenesce en Requena; e con todas
las heredades que yo he del dicho logar de Frómesta, e en término de
Pobiaciár; e con los vasallos que yo he en Piña, e en Santillana, e con
las casas e heredades que yo he en Osorno ¿del Conrradero?; saluo que
le non mando los maravedís, que yo día la mi Capellanía, que quiero
que sean para prouisión del Capellán que tobiere la dicha Capellanía,

segund que lo yo establescí e ordené que se contase. E mando por
esta manda, que le yo fago, que non parta con las otras mis fijas; e que
las otras mis fijas que ayan e partan entre si todas las otras villas, e
logares, e casas fuertes, e bienes que yo he, de consuno.

E eso mesmo mando que, si Doña Sancha de Roxas non casare, e
mantubiei e castidad, que todos los logares, e rentas de logares, e bienes
pertenescientes a las dichas mis fijas, como dicho es, que los tenga la
dicha Doña Sancha mi muger, fasta que casen las dichas mis fijas; e que
non sea desapoderada de ellos, fasta que cada vna de ellas case; e como
cada vna de ellas casare, mando que le entreguen toda su parte de lo
que ha de a yer en su partida cada vna de las dichas mis fijas.

Otrosí mando, que la dicha Doña Sancha, mi muger, esté en la villa
de Frólnesta, o en otra villa o logar mío, do ella más quisiere; e more, e
esté ay en toda su bida; e que el dicho mi fijo, si le obiere, nin las
dichas mis fijas, nin alguna dellas, non la puedan echar fuera de la
dicha villa o logar en su bida, si ella non quisiere salir dende; mas
antes mando, que el dicho mi fijo, si le obiere, e las dichas mis fijas, le
fagan seruicio, e le den logar, en que ella se pueda mantener onrra-

damente.
Otrosí mando que, si la dicha Doña Sancha non casare, e manto-

biere castidad, mando que toda la plata, que a mí pertenesciere e que-
dare, que lo aya e tenga la dicha Doña Sancha mi muger, para que lo
tenga en su bida; e que non lo pueda bender nin empeñar, en quanto

monta la mi parte; e que la non pueda bender nin empeñar, saluo si non
fuere por grande nescesidad, para casar alguna de mis fijas; e después
de sus días, que lo den al Prior e conbento del monasterio de Santa
María de Fresdelval para la obra del dicho monesterio, e para las mo-
radas que obieren de fazer. E si non la obiere menester de bender e lo
bendiere, mando que dé otra tanta quantía de maravedís al dicho
monesterio después de sus días, quanto baliere la dicha plata que así
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bendiere la dicha mi muger, de la dicha plata que a mí pertenesciere; o
entregue de sus bienes al dicho monesterio tanta quantía como baliere
la dicha plata, en dineros, o en otras hzredades, o en cosas que lo bala;
o en caso que lo benda en necesidad, o en otra manera, mando que
todavía dé al dicho trIonesterio lo que montare o baliere la dicha
plata.

Por lo que mando, que, si la dicha D fía María, mi fija, non qui-
siere tomar esta manda, e quisiere se partan entre ellas todos mis bie-
nes, mando que partan estos dichos logares con todo lo otro, de
consuno. Porque mando, que, si cualquiera dellas finare, que los bienes
de la que finare, que los hayan e hereden todas las otras, que non fina-
ren; e esto así de grado en grado, o sus fijos e fijas, si las obiere; e si
fijos o fijas non obiere, que se torne los dichos bienes al Adelantado
Pedro Manrrique mi primo, o a su fijo el mayor, o a los otros de grado
en grado; e si fijos non quedaren del dicho Adelantado mi primo, man-
do que los haya e herede Garci Fernandez Manrrique mi primo, o sus
fijos, o los devendientes.

Otrosí mando, que los quince mil maravedis de moneda bieja, que
quedan de los quarenta mil maravedís de juro de heredad, que los ayan
e partar entre sí las dichas mis fijas. E por quanto a Doña María, mi fi-
ja, yo mando que aya los diez mil rnaravedís, que yo he de juro de he-
redad en Frómesta, por quanto le tomo de los derechos de la dicha
villa lo que ha de auer el Capellán, que y yo así dexo para la Capellanía
que yo establescí e ordené, que se contase en la dicha mi villa de Fró-
mesta para siempre jamás, mando que la dicha Doña María non parta
nin haya parte en los dichos quince mil maravedís, pues le mando los
dichos diez mil maravedís.

Otrosí, por quanto Juan Martínez Calabaça me ha de dar quenta
de quatro quentos e quatroçientos e cinquenta e ocho mil e seyscien-
tos e diez e siete maravedís, e cinco cornados desta moneda que por
mí recabdó en los en los años de mil e quatroçientos e tres arios, e de
mil e quatroçientos e quatro arios, e de mil e quatroçientos e cinco
años, e de mil e quatroçientos e seys años, e de mil e quatroçientos e
siete años, e de mil e quatroçientos e ocho arios, e de mil e quatroçien-
tos e nuebe años, e más quatro mil florines de cro, e más treynta e
nuebe mil e ochoçientos e setenta inaravedís, e cinco dineros de mone-
da bieja; e este encargo es a su dicho dé!, por si más paresçiere por los
libros, que le es en cargo, por quanto yo entiendo que es más. Otrosí,
por su conciencia dél, que se vea la quenta, por tal manera que mis
herederos non resçiban daño, ni él eso mesrno, mas antes, que haya
galardón por el feruicio que me fizo.
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Otrosí mando, que eso mesmo tomon quenta a Juan Martínez de
Santa Gadea de lo que por mí recabdó.

Otrosí mando, que de los inaraveclís, que yo alcançé a Luis Gon-
zález de Sotopalacios, e está obligado a tre dar, que le desquenten de-
llos siete mil maravedís, e los otros que los pague.

Otrosí mando a Juan Fernández de Saldaña seys mil maravedís por
cargo que dél tengo; e si algunos maravedís 	 ; e si non le
alcançare ninguna cosa, que le den quatro mil maraveciís.

Otrosí mando que cobren de Rabí Yucef, e maestre Cid, e sus fijos,
e su yerno, tcdos los maravedís, que fallaren por quenta que me
debe.

Otrosí mando, que cobren de Ruy Sánchez de Belasco las quatro
mil e quinientas e setenta fanegas e inedia de czbada, e quatro mil e
seteçientas e treynta e tres e media de trigo, que le alcançé por quenta
en Frómesta, ante Juan Martínez Calabaça e ante Gonçalo Gómez; e
eso mesmo los maravedís que le alcançé, que lo dé todo al Prior de
Santa María de Fresclelval e a Garcí Fernández, para que lo bendan, e
fagan de los maravedís que baliere el dicho pan, lo que adelante diré; e
mando que al dicho Ruy Sánchez, que le desquenten de lo que me obie-
re a dar quatro mil maravedís, que le yo mando dar por servicio que
me ha fecho.

Otrosí mando ha de dar quenta de todo el pan que recabdó, e ha de
recabdar este ario de mil e quatroçientos e diez años; e mando, que to-
do este pan, que yo alcançe al dicho Ruy Sänchez, e lo que debe deste
año, que lo benda todo el dicho Prior e Garci Fernández, e que den
de los maravedfs que baliere para sacar tres captiuos, demás de los
otrros seys; e que digan trezientas misas; e que den de bestir a cinquen-
ta pobres; e que merquen de los dichos maravedís, que baliere el dicho
pan, beinte camas de ropa, e otros beinte ábitos, demás de los otros; e
tasadores, e escudillas, e lo que fuere menester par aal dicho monasterio,
e para los dichos Frayres.

E mando que las dichas tres mil e trezientas e cinquenta fanegas de
pan, que yo mando al dicho monesterio en este testamento, mando que
sea deste pan; e que desto se dé quenta. E destos maravedís, que balie-
re el dicho pan, si más sobrare, mando que sea para pagar las querellas,
que de mí obiere; e que fagan pago más por todas partes a los quere-
llosos que de mi obiere; e lo pague el dicho Prior e Garcí Fernández. E
si non cumplieren ests maravedís, mando que lo cumplan de los otros
mis bienes; e si sobrare alguna cosa, pagadas las dichas querellas, mando
que den al dicho Prior, e conbento, vn paño francés, que yo obe mar-
marcado de Pedro el Rico para el dicho monesterio; e eso mesmo los
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quatro damascos blancos, que tiene Juan Martínez Calabaça, los dos
con oro, e los dos sin oro.

Otrosí mando, que la pieça de paño de seda serai, que tiene Juan
Francés de Villanúriez, que acá traxe, que la den para bestimentas al
dicho monesterio.

Otrosí mando, que den al dicho Prior, e conbento, para el dicho
monesterio, todo el azul de acre, que tiene Juan Martínez Calabaça, e
eso mesmo algunos paños de oro, si tobiere él e Gonçalo Gómez, pala
pintar la obra de la dicha eglesia.

Otrosí mando, qun den al monesterio de la Trinidad de Burgos qui-
nientos maravedís; e mando a San Juan de Ortega quinientos maravedís.

Otrosí mando que tomen quenta a Samuel 	  de los mara-
vedís que ale debe; e a los fijos del Abad de Auro de los maravedís e
fierro que me deben.

"

	

	 Otrosí mando, que cobren de Sancho Gonçalez de Estrada los mil
e trezientos florines de oro, que me debe; e que los recabden dél, se
gund se contiene en las obligaciones e segund fuere derecho.

Otrosí mando, que todo el pan e bino que quedare, conplido mi
testamenw e mi onrra, e el pan que yo mando dar al dicho monesterio
de Santa María, que así debe el dicho Ruy Sanchez, e lo otro que que.
dare en otras partes, mando que lo haya mi muger para ella, e para criar
e casar sus fijas, e que faga dello como ella tobiere por bien. E mando
que la dicha Doña María mi fija, que non herede nin parta con las otras
mis fijas en los maravedís que quedare, saluo si quisiere dexar lo que
luego mando por este mi testamento e abtorid ad, e partir con las otras
de consuno.

Otrosí mando, que todo el mueble de mi casa, ansí ropas de camas,
como de ropas de sarco, come de lienço, e sábanas , e manteles, e alfom-
bras, e tapetes e paños franceses, e mantas de pared, e paramentos bros-
lados e llanos, e joyas, e otras cosas de mueble de mi casa, de la puerta
adentro, que los tenga la dicha Doña Sancha mi muger, para que lo dé
en casamiento a las dichas mis fijas; e que lo parta con ellas, segund ella
tobiere por bien.

Otrosí mando eso mesmo, que tenga para las dichas mis fijas todo
el aljofar e joyas que yo he, así del jaez mío, como las nuebe onças que
tiene Gonçalo Gómez, e los granos que traxo Ruy Díaz el Rico, e las
mangas de seda de armisas.

Otrosí mando, que todas las ropas, e plata, e oro, e las otras cosas
que yo aquí en Córdoba dexo en poder de Juan Francés de Villanufio,
recabdador mayor del Obispado de Jaén, segund se contiene por vn
es:ripto firmado de su nonbre del dicho Juan Fernández, e signado de
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Conçalo Gómez de Frómesta, Escrivano del Rey, que lo dé e entregue
a la dicha Doña Sancha mi muger para que lo reparta a las dichas mis
fijas, como ella quisiere, e biere que es bien.

Otrosí pido por merced al Obispo de Palencia e al Obispo de Bur-
gos, que descomulguen a qualquiera que non conpliere este mi testa-
mento; e mando que, conplido mi testamento, e mi ánima, e mis man-
das, que los maravedís e oro que quedare, que los reparta mi rnuger e
mis fijas; e esto todo mando que lo parta e tenga la dicha Doña Sancha
mi muger en la manera que suso dicho es, non casándose e mantenien-
do castidad.

Otrosí mando que, demás del pan de Ruy Sánchez de Velasco,
que yo mando dar al Prior e a Garcifernandez para bender, para pagar
las querellas que de mí parescieren, mando que los mil setecientos e
setenta e tres florines del curio de Aragón, e ochenta e siete coronas, e
dos doblas moriscas que yo dexé aquí en Córdoba, en guarda, e en
depósito, e en poder a Juan Fernández de Villanurio, que los dé a los
dichos Prior e Garcifernández, para conplir todas las querellas, que de
mí parescien, así en Castilla, como en Gallicia, como en otras partes;
e mando, que todas las querellas que de mí parescieren, que las paguen
todas el dicho Prior e Garcifernandez; e si esto non conpliere, mando
que se cumplan de los otros cinquenta mil maravedís, que yo mando
dar, para pagar las dichas querellas. E mando que, para las dichas que-
rellas pagar, que den al dicho Prior e a Garci Fernandez los dichos
cinquenta mil rnaravedís, que yo mando dar para pagar las dichas que-
rellas, e ellos que cumplan todas las dichas querellas; e lo que sobrare
de los dichos florines e maravedis, mando que sean para la obra del
dicho monesterio, así para la calaustra, e refitorio, e dormitorio, e para

las moradas, como para las otras cosas; e esto mando con lo otro que
mando por este testamento.

Otrosí mando, que dé e entregue el dicho Juan Fernández de Vi-
Ilanuño al dicho Prior e al dicho Garcifernández una serezilla de plata
dorada, que pesa cinco marcos e medio; e vna copa de plata dorada,
con su sobrecopa, que pesa cinco mat cos e medio; e una copa de plata
dorada, con su sobrecopa, que pesa cinco marcos e tres onças e vna
ochaba; e más vn collar de San Francisco, de plata, que me di6 el Rey,
que pesa cinco onças . e media; e otro collar de oro de San Francisco,
que pesa con el aljofar vn marco e siete onças, e quedó en su caxa; e
más dos vaçines de plata, que pesan cinco marcos e cinco ornas; e más
vna pieça de cendal verde, e otro pedaco de cendal vandado, que ay
fasta quatro baras; e más vna alba con sus corporales, e vna imagen de
Santa Maria de alabastro; e más vna piep de paño de seda serunil con
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labores, para bestitnenta; e vna caxa de cuchillos; e más diez e ocho
fazeletas alimaniscas de las de Flandes, e vna alhombra, e dos carpetas.

Los quales florines, e coronas, e cosas sobredichas, yo mando para
conplir las dichas querellas; e la dicha plata que sea para cálizes e para
ornamentos del dicho monesterio.

E todos los otros testamento e cobdicilos, que yo he fecho por
palabra, o por escripto, o en otra qualquiera manera, fasta el día de oy,
todos los reboco, e desato, e doy por de ringün valor; e este mando que
bala, que es mi postrimera voluntad. E para conplir todo esto, que di-
cho es, e en esta carta se contiene, fago e establezco por mis cabeçlleros
e mansesores a la dicha Doña Sancha de Roxas mi muger, e a Don San-
cho de Roxas, Obispo de Palencia, e a el Adelantado Pedro Manrrique
mi primo, e a Doña María de Guebara mi suegra, e a Alfonso Díez de
Barahona el diejo, e a Gonçalo Ruiz de Porres, e a Juan Martínez Ca-
labaça, e al Vicario de Santa María de Guadalupe, que yo mando que
sea Prior del dicho monesterio de Santa María de Fresdelval, e a Garci
Fernández, Clérigo e Capellán del dicho monesterio. E pido por merced
al dicho Obispo de Palencia Don Sancho de Roxas, e ruego al dicho
Adelantado mi primo, que tomen carga de conplir mi testamento, e mi
ánima, e casar a tnis fijas; e ellos amos, en vno con mi muger Doña
Sencha de Roxas, ordenen todo lo que ellos e ella vieren que cumple
de fazer, non menguando cosa alguna deste mi testamento a mi ánima e
casar a mis fijas, e desto que yo mando, e en el dicho mi testamento
contenido.

E por esta carta de testamento los apodero en todos mis bienes, e
que paguen e fagan pagar dellos toda mi honrra, e mi manda, e mi tes-
tamento, segund que los yo mando e ordeno.

Fecha esta carta de testamento en la cibdad de Córdoba, veynte e
vn días de abril, año del nascimiento del nuestro Salbador Jesucristo de
mil e quatroçientos e diez arios. Testigos que fueron presentes llama-
dos e rogados, Francisco Sánchez de Ayllón, e Pedro Sueros, e Juan de
Varadillo, e Alfonso García Clérigo, Capellan del dicho Adelantado, e
Juan Furtado Escrivano del Rey, e Toribio García de Frómesta Notario
de Palencia, e Guerra, fijo de García Sánchez Guerra.

E yo, el dicho Adelantado, por más firmeça, escreuí en fondón de
cada plana deste testamento mi nombre; e demás mandé e rogué a
Gonçalo Gómez de Frómesta, Escrivano del Rey en la su Corte e en
todos los sus reynos, que lo signase con su signo. (Siguen unas saveda-
des). — Gómez Manrique.

E yo Gonçalo Gómez de Frórnesta, Escrivano del dicho Señor
Rey, e su Notario público en la su Corte e en todos los sus reynos so-
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bredicho, que ví poner el dicho nombre al dicho Adelantado en fon-
dón de cada plana, e fui presente con los dichos testigos a todo esto
aquí contennido, e por su ruego fize aquí este mio signo atal en testi
monio de verdad. Gonçalo Gómez, Notario.

El qual dicho testameuto mostrado e presentado ante el dicho
Alcalde, en la manera que dicha es, luego el dicho Fray Juan de Cereze-
da, Vicario e Procurador del dicho monesterio, en el dicho nombre
dixo que, por quanto él se entendía de aprovechar del dicho testamen-
to, para lo mostrar e enviar a otros partes, e se recelaba que podía pe-
rescer por agua, o por fuego, o por furto, o robo, o por otro qual-
quiera caso fortuito, por ende, que pedía e pidió al dicho Alcalde, que
diese licençia a mí el dicho Escrivano, para que sacase, o fiziese sacar
del dicho testamento vn treslado, o dos, o más, los que nescesarios
obiese, para en guarda de su derecho. Al qual treslado o treslados que
yo ansí sacare, o fiziese sacar, le pedía e pidió que interpusiese su de-
creto e abtoridad conplida, para que baliese e fiziese fée, ansí en juyçio
como fuera de él, bien ansí e tan cumplidamente como el dicho testa-
mento original; e que lo pedía e pidió por testimonio.

E luego el dicho Alcalde tomó el dicho testamento en sus manos,
e biólo, e examinólo, e dixo que parescía sano, e non roto, nin raso, nin
chancelado, nin en algún logar sospechoso; e que daba e dió licencia a
mi el dicho Escrivano, para que sacase, o fiziese sacar o escreuir del
dicho testamento original un treslado, o dos, o más, los que al dicha
Fray Juan de Cerezeda, Vicario e Procurador en el dicho nombre, con-
pllesen, o menester fuesen; el (val treslado o treslados, que yo ansí
sacase, o fiziese sacar, paresciesen signados de mi signo; e dixo que
interponía, e interpuso su decreto a abtoridad conplida, para que balie-
sen, e fiziesen fee en todo logar, e paresciesen bien, ansí e tan corplida-
mente, como el dicho original fazía.

E desto, en cómo pasó, el dicho Fray Juan de Cerezeda, Vicario e
Procurador en el dicho nombre, pidió a mí el dicho Escrivano, que se
lo diese ansí por testimonio, para en guarda del derecho del dicho mo-
nesterio, e suyo en su nombre. Testigos que fueron presentes a lo que
dicho es, Sancho Fernández de Soto e Pero Olibares, mercaderos; e
Fernando Barbero, vezinos de la dicha cibdad de Burgos.

E yo, Juan Rodríguez de Abillés, Escrivano público sobredicho,
fuí presente a todo lo que dicho es, en vno con los dichos testigos. E
por la dicha abtoridad e licençia del cicho Alcalde, e a pedimiento del
dicho Fray Juan, que dió e entregó este testamento, fize sacar, e signar,
de verbo ad verbum, del dicho testamento or : ginal este treslado para los
dichos Prior e Frayres e conbento del dicho monesterio; e por ende,
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fize aquí este mío signo atal en testimonio de verdad. — Juan Rodrí-
guez.

En el próximo número, Dios mediante, daremos a conecer el testa-
mento de Doña Sancha, para completar en cuanto podamos los datos
de que cabe disponer sobre Fresdelval en el aspecto artístico que nos
interesa.
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